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JACQUES DERRIDA IN MEMORIAM 

MANFRED KERKHOFF 

Desde que la noticia de la muerte de J acques D errida se difundió por el mun
do entero, en todas partes ha empezado el proceso, privado y público, del llamado 
" trabajo de luto" (Trauerarbeil) y mientras, como hoy aquí, se acumulan por do
quiera las ocasiones de expresión de duelo, sea quizás oportuno hacer referencia a 
la manera cómo el ahora difunto solía, en vida, comportarse en tales ocasiones 
"funestas". 

• • 

D esde hace tres años disponemos de esa conmovedora colección de culogías 
derridianas que se publicó en inglés bajo el titulo de, precisamente, The Work of 
Mourning-, en la que Derrida se enfrenta a la muerte de unos amigos/ amigas 
quienes, unos famosísimos y otros menos conocidos, le dieron, con ocasión de su 
morir, la penosa oportunidad de vincular las exigencias del género (el del "discur
so fúnebre") con el deseo de decir algo pertinente sobre lo que significaba, en ca
da caso, lo absolutamente singular del amigo muerto; pues corresponder debida
mente a tal tipo de ocasión requería entonces -como lo requiere hoy- sin duda 
mucho tacto, pero también una cierta audacia. Bástenos por el momento referir
nos al (o)caso de un amigo -Michel Serviere de nombre- quien, como D errida les 
recordó a los entonces (1991) presentes en el correspondiente acto in men;oriamy le 
había en otra ocasión hablado de la ocasión como tal, a saber de la figura de la 
Occasio calvata, pero ligada un tanto misteriosamente con una figura 'castradora' de 
la Muerte. He aquí lo que Derrida dijo al respecto sobre aquel amigo: 

El usó el nombre 'Ocasión' para referirse a una figura mitológica. Le pregtmté qué qttería él de
cir con 'ocasión~ El describió a una mtger como si la estuviera viendo en tma pit~tura. Attalizó 

una especie de pane~ una alegoría surrealista, tma silueta más de la imagínació11 poética. El di· 
señó una figttra a la vez ammazadora y amenazada -una aiegorfa de la muerte: una navaja en 
una mano y 1111 velo desplegándose m el viento. 
Quedé impactado, sin realmente entender; pero todavía lo reetterdo con una emoción ct9a íntm
sidad fácilmente se reenciende. 

211 



212 MANFREDKERKHOFF D88 

No he parado de pensa0 desde la muerte de Miche4 sobre estas ocasiones temibles, esa ocasión 
de la ocasión misma, estas extrañas citas que hacemos con la muerte, y a r;eces. como es el caso 

' . 
aqm, con amzgos nmertos, como si utt reloj cme4 más astuto que ttosotros, hubiese calcttlado fa 
caída, el accidente, el caso, la cadencia y la ocasión, lo.r día.r de mala fortuna y del dar cuenta, 
tale.r como éste en el que nos encontramos hqy, en este motnento, 'la mort dans l'áme : como de
cimos, con la m11erte en el alma, retmidos ahora por Michel S eroiere [ ... ] . 

(Jacques Derrida. The Work of lvlourning. Chicago: University of Chicago 
Press, 2001: 135; traducción mía del inglés.) 

Si pusiéramos, dentro del texto citado, el nombre de Jacques Derrida en el lu
gar del de Michel Servi<~re, tendríamos una idea vaga de cuál figura se le habrá 
aparecido quizás, en alguno de sus últimos momentos de vida, a Jacques Derrida 
en el hospital parisino en el que murió hace unos pocos días. Bastaría citar otros 
tantos pasajes del mismo libro que, en diferentes ocasiones, aluden a esa ocasiona
li~ad mortífera; pero también podríamos -y deberíamos- citar pasajes en las que 
d1cha con-figuración "ocasionista" aparece en una forma más favorable. 

Al respecto, también bastaría referirnos a muchas páginas iluminadoras de 
aquel otro libro en el que ] acques Derrida, en constante conversación con S oren 
I'?erkegaard, habla/ escribe sobre las variantes favorables y desfavorables de, pre
ctsa~ente, dar (la) muerte: el dar muerte (sacrificar); el don de la muerte; el morir su 
prop1a muerte, etc. 

Pero hacer esto obviamente no es necesario, ni deseable en la ocasión de hoy; 
pues, en lo que es ahora su última entrevista - la del 18 de agosto en Le Monde -, 

]acques Derrida e~presó diáfanamente cuánto desde siempre le ocupó y preocupó 
todo ese compleJO de pensamientos tanatosóficos; y muchas veces antes lo había 
afirmado ya, y, sobre todo, firmado (pues, lo sabemos, la firma significó justamen
te para él la muerte posible, pre-ratificada, de quien escriba bajo ese nombre). 

Ya que de escribir se trata, ha llegado el momento -y creo que hablo en el 
nombre de muchos otros igualmente concernidos- de confesar nuestra deuda con 
la escritura de Jacques Derrida, no la Escritura con mayúscula, ese pro
t~-fe~ómeno ~terior a la bifurcación fatal ("fatal" desde una perspectiva fono
centnca) del discurso oral y/ o escrito, sino la escritura como huella del muerto, los 
estilos .tan inimitables del "escritor" por excelencia (no en vano propuesto para el 

Prermo Nobel de Literatura): ¡cuánto no debemos a él en nuestro aprendizaje de 
n.uevas f~rmas de lectura e interpretación! En retrospectiva, -si puedo aquí men
cionar rm caso personal,- yo era prácticamente un analfabeta ingenuo antes de 
conocer, por el 1977 más o menos, un ejemplo ejemplar de esa hermenéutica su
mamente densa, de esa tonalidad tan intensa de la escritura derridiana, a saber La 
farmacia de Platón; habiendo sido formado en la fliologia y filosofía clásica, me gue-
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dé perplejo ante esa manera inaudita de leer a Platón; y es desde entonces que me 
quedé enamorado de ese estilo, gozando de cada publicación nueva con un "pla
cer del texto" antes desconocido. A veces llegué a creer que había sido una inme
recida buena suerte el que me haya tocado vivir en esa época y poder presenciar la 
aparición de esta Supernova en los espacios filosófico- literarios. Y más suerte aún 
me parecía tener en luego oír esa voz (1984, Universidad de Toronto, Congreso 
Internacional de Semiótica) cuyo "cambio de tonos" tan sutil realmente desarma
ba. El colmo 'i.rino, dos años más tarde en París, cuando Derrida me invitó a pre
sentar, en el recién fundado (por él) Colegio Internacional de Filosofía, la primera 
versión de mi proyecto predilecto (mi interés personal) de kairologia; poco sospe
chaba entonces que, precisamente debido a la influencia "nefasta" de las lecturas 
deconstructivas del maestro, iba a tener que desmontar todo el edificio que aca
baba de montar. Pero tampoco sabia cuánto iba a ver confirmado en los años si
guientes mi instinto kairosófico de tendencias afmes en la escritura de Derrida, 
-tendencias reconfirmadas por él en nuestra correspondencia reciente. Pero baste 
ahora de confesiones de deuda, declaraciones de amor, por más que sean requeri
das por una responsabilidad para con la persona que, después de ~?do, no ha vaci
lado en dirigirse a mí en su admirable generosidad como un amigo suyo. 

Quisiera terminar mi testimonio personal de recordación con otra cita que, en 
el contexto de la propuesta de una cierta justeza de juicio ligada al momento justo 
circunscrito por Derrida (en una entrevista de 1993 titulada "Deconstrucción de 
la actualidad''), como el aspecto razonable de una racionalidad que cuenta con lo 
incalculable, y que le hace claramente guiños al kairós de la filosofía: 

Pero también trato de 110 olvidar que son a mmudo los mfoques illtempestivos de lo que se lla
ma 'actttalidad' los que están más 'oct~pados'con el presente. En otras palabras, estar ocupado 
con el presente - como filósofo, por ~jemplo - significa quizás evitar la confi-tsión constante del 
presente con la actJJalidad Hqy utJ modo anacrónico de tratar la actualidad que 110 necesaria
mente desacierta lo que e.r más presente hqy. La di.ftcultac4 el riesgo, la .ruerte-oportunidac4 lo 
incalctdable podrían quizás adoptar la forma de una intempestividad que llega Justo a tiempo' 
porque es anacrónica fuera de quicio (como la jr,tstt'áa misma que siempre es inconmemurable, 
siempre olvidadiza de la justeza apropiada), más presente que el presente de la actualidac4 más 
sintonizada con la desmesura que marca la irrupción del otro en el curso de la historia. Esa 
irrupción siempre adopta una forma intempestiva, profética, mesiánica, -por eso no net·e.rita del 
clamor y del espectáculo [ ... ]. 
La respuesta, una respue.rta responsable de la urgencia de la actua/idac4 req11iere esas precau
ciones: requiere discordar, un desacuerdo y una discordancia de e.rta intempestivitlac4 el desqjuste 
justo de esa anacronia. Uno debe, al mismo tiempo, pospone0 ma11tener lo distancia, vacilar, y 
estar de prisa; y eso debe hacerse apropiadamente para llegar tan cerca como posible a lo que 
ocun-e etz la forma de la actt1alidad. Al mismo tiempo, toda ve~ y cada ve~ es otra vez la pri
mera y la última. A mi, de todos modos, me gwtan aquellos gestos (raros como son, sin duda 
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hasta i111posz.bles, y en cada caso itl progra111ables) que juntan lo hiperactttal con lo anacrónico. 
Y preferir la alianza o la liga de estos estilos no es solamente una cuestión de gusto; es la ley de 
la respuesta o responsabilida~ la ley del otro. 

Qacques Derrida. Negotiations: !tJietventiotu and IntervieJJJs, 1971-2001. Stanford: 
Stanford U. Press, 2002: 92; traducción mía del inglés) 

Así que éste es el trato "razonable" del f.tlósofo con su tiempo: debe ser, a la 
vez, actual (estar al día) e intempestivo (anacrónico), y, precisamente mediante 
este "a la vez", presenciar y -si tiene suerte- ajustar el mundo, justo en su momen
to. Tanto, entonces, sobre una kairo-sofia derridiana que seguirá viva en su escri
tura. 

Universidad de Puerto Rico (10-20-04) 
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